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E n la Sierra de Estepa, á dos ki lómetros al Sur de la poblac ión , sobre 
la alta cumbre de elevada m o n t a ñ a , existe la ancha meseta de no m u y con-
siderable ex tens ión del llamado en el país Tajo Montero. E n aquella árida 
( i ) Ante todo, hay que tributar un sincero homenaje de gratitud al Sr. D . A n -
tonio Aguilar Gano, á cuya i lustración se debe que no hayan sido perdidos para 
la historia del arte clásico las importantes esculturas del Tajo Montero, salvadas 
por su enérgica iniciativa de la destrucción que les aguardaba, y sufrieran desle 
luego el ara y las manos de una de las tibicinas, de que hablaré en seguida, que 
fueron empleadas por toscos obreros como material de construcción de un 
muro que levantaban á la sazón. 
Merced á tan oportuna como eficaz intervención se ha conseguido, pues, que 
se hayan salvado y existan en poder de dicho señor seis mutiladas esculturas y el 
epígrafe descubierto en aquellas alturas, habiendo obtenido la satisfacción de ha-
ber sido también el primero que hizo del dominio público la más exacta descrip-
ción de hallazgo tan interesante, que fechada en Estepa á 17 de A b r i l de i9oo, 
fué estampada en esta misma REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, co-
rrespondiente á dicho mes y a ñ o . 
No puede ser, de consiguiente, mi án imo al redactarla presente nota enmen-
dar, ni aun siquiera apendizar, la exacta y concisa publicada por el poseedor de 
ta l hallazgo, sino ún i t amen te ordenar metódicamente las noticias que sucesiva-
mente ha venido comunicándome , repitiendo á veces las ya impresas, y con pre-
sencia de las fotografías que me ha facilitado, exponer, cediendo á sus reiteradas 
instancias, m i opinión, no más que por complacerlo, pues de sobra conozco que 
no soy autoridad en semejante materia, no pretendiendo tampoco hacerme pasar 
como tal. 
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altura, cuyo estéril suelo está formado por la roca viva, se hace sentir la 
falta de manantiales de agua potable, que templen la sed en el caluroso es-
tío, y deseando alumbrarla el acaudalado propietario de tan riscosos eria-
les, D . Rafael Machuca, para dotar con ella la casa de los guardas, que por 
aquellas soledades posee, dispuso que se procediese á desescombrar una es-
pecie de socavón , desde época inmemorial relleno de grueso cascajo, que á 
corta distancia de dicho albergue denunciaba cierta depresión del terreno 
producida por las lluvias invernales ( i ) . Apenas c o m e n z ó á limpiarse el 
que se s u p o n í a pozo cegado, se v i ó que lo estaba con restos de piedras que 
provenían de alguna obra antigua derrumbada, entre los que aparecieron 
varios fragmentos de esculturas, que no pudieron por menos de llamar la 
atención de cuantos tuvieron inmediata noticia del caso, por tratarse de un 
lugar tan agreste y retirado, del que no había memoria que hubiese estado 
habitado en tiempos antiguos. E l erudito ilustrador de Ostipo, cuyo libro ha 
merecido sinceros aplausos de propios (2) y de extraños (3), no descansó un 
momento, desde que lo supo, hasta que sub ió á la Sierra y pudo apreciar, 
examinándo la atentamente, aquella verdadera riqueza artística, que tuvo 
la satisfacción de que le fuese regalada por el generoso d u e ñ o , quien con 
ello d ió una muestra de su exquisito tacto,asegurando la m á s esmerada con-
servación de los objetos encontrados y su publ i cac ión en un plazo no m u y 
largo, para darlos á conocer á quienes muestran entre nosotros predi lección 
por estos estudios. E l entusiasmo del S r . Aguilar Gano l l egó con justo mo-
tivo á su colmo al estudiar detenidamente aquellos hermosos bajo-relieves, 
de los que hizo una exacta y concisa descr ipción, que tuvo la amabilidad 
de comunicarme en seguida, mostrándose en extremo intrigado con el ga-
llardo busto de la espléndida matrona, que parece imponer silencio al que 
la mira. No pude satisfacer por mi parte sus dudas sobre la significación 
mítica que debiera tener, como tampoco el nunca bien sentido profesor 
(1) No conozco el Tajo Montero, y sí sólo dos buenas fotografías del lugar 
del hallazgo, que con la descripción del sistema orográfico de que toma parte di-
cha montaña y de su formación geológica, he debido á la buena amistad de 
D. Antonio Aguilar Cano. 
(2) D. José Ramón Mélida dedicó un artículo crítico á este libro en la REVISTA 
DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, Noviembre-Diciembre de 1899, págs. 739 
á 742. 
(3) Hübner, t Antonio Aguilar Cano, Astapa,» en el Deutsche Litteratur Zei-
tung, 1900. 
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H ü b n e r , á quien desde luego hice partícipe de semejante hallazgo, y me 
rogó encarecidamente interesase al nuevo poseedor de aquellos restos in-
apreciables, á fin de que procurase favorecernos con una co lecc ión de foto-
grafías que vinieran para nosotros á hacer las veces de los originales, porque 
verdaderamente sin una inspecc ión ocular de los objetos y del lugar del 
hallazgo toda conjetura fuera expuesta á errores de grao monta. No era, 
sin embargo, esta empresa tan fácil de llevar á t é r m i n o como á primera vista 
fuera dable conjeturar, por no haber en Estepa quien pudiera cumplida-
mente realizarla. Ansioso, sin embargo, el Sr. Aguilar de satisfacer nues-
tros deseos, no sólo por su deferente amistad, cuanto en razón al interés 
que semejante descubrimiento nos había inspirado, no reparó en sacrificio 
alguno hasta que logró hacer venir de punto distinto un fotógrafo, que 
reprodujo tres de las piedras esculpidas que de la Sierra habían ya bajado 
á Estepa; pero la premura del tiempo de que disponía el artífice no le per-
mit ió subir al lugar del hallazgo para ultimar el trabajo que se había con-
fiado á su cuidado. F u é forzoso, pues, dar tregua por entonces á tal empe-
ñ o , tanto más cuanto que la crudeza persistente del pasado invierno impe-
día pensar en una expedic ión de esa índole á las escabrosas alturas del Tajo 
Montero, viniendo además acompañada de males que no perdonaron por 
el momento al mismo Sr. Aguilar. Cuando hubieron cesado los tempora-
les y las enfermades, otro fotógrafo venido también expresamente de fuera, 
t e r m i n ó el trabajo que se deseaba; pero ya entonces, por desgracia, había 
dejado de existir inopinadamente el erudit ís imo Dr. H ü b n e r , que á ruegos 
nuestros había tomado á su cargo el exponer, ilustrar y dar á conocer en 
Alemania y entre nosotros tan valiosos fragmentos esculturarios. 
Por mi parte jamás hubiera tenido el atrevimiento de pretender reem-
plazar á este eminente crít ico, tan conocedor del arte clásico; pero, sin 
embargo, me he visto obligado á ceder ante los amistosos ruegos del señor 
Aguilar Cano, aceptando tan difícil e m p e ñ o por corresponder, al menos á 
los sacrificios que se había impuesto por complacernos y proporcionarnos, 
al sabio germano y á mí informaciones repetidas y excelentes fotografías 
en extremo costosas por las circunstancias especiales de la localidad donde 
había que ir á reproducir los objetos encontrados. E l natural anhelo de 
que no se demorase por más tiempo el hacer del dominio públ i co tan pe-
regrino hallazgo, servía de poderoso est ímulo en el á n i m o del que por 
acaso se encontraba poseedor de estos preciados restos de antiguas escul-
turas para que se esforzara en vencer el natural recelo que me embargaba, 
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nacido de mi deficiencia misma, que nadie mejor que yo podía reconocer 
imparcialmente, penetrando en lo í n t i m o de mi conciencia sin el engañoso 
espejismo del amor propio. A l prescindir en este momento de mi pro-
pósi to , en justo homenaje á la amistad más sincera, c ú m p l e m e só lo reite-
r a r l a más ingenua protesta que vengo sin cesar consignando en ocasiones 
distintas, repitiendo con toda verdad que ni soy arqueó logo ni estoy en 
aptitud de merecer semejante t í tulo , teniendo tan sólo un afecto entraña-
ble al arte que nace con los primeros Pharaones, se desarrolla en el mundo 
oriental, siendo idealizado en la Grecia, para expirar al desaparecer el Im-
perio romano, cuyas postrimerías vienen á poner t é r m i n o á. mis entusias-
mos artísticos, que no merecen ciertamente otro nombre, y que sólo se ha 
educado recibiendo alguna dirección metódica con el detenido examen de 
algunos Museos extranjeros, como los de Italia y Franc ia , Alemania y 
Austria. Ni aun así me hubiera decidido, sin embargo, á redactar este pa-
pel si no hubiese contado, como dejo indicado, con las acertadís imas des-
cripciones que de cada uno de los. objetos encontrados me ha facilitado el 
Sr. Aguilar Cano en su interesante correspondencia, á partir de la fecha 
en que ócurrieron estos inesperados descubrimientos hasta el momento 
actual, siendo auxiliado á la vez poderosamente por las reproducciones foto-
gráficas que he debido á su amabilidad, no só lo de todos los bajo relieves, 
sino de los lugares donde se encontraron. Antes de proceder, sin embargo, 
á hablar en detalle de cada objeto, habré de dejar fijada en lo posible la fiso-
n o m í a del sitio de los hallazgos, v a l i é n d o m e al efecto de las expresivas fra-
ses del Sr. Aguilar Gano, quien con tal motivo se expresa en estos términos : 
« E l T a j o Montero forma parte de la Sierra de Estepa, que es una deri-
vación de la cordillera Penibética, con la que se enlaza por Antequera y 
Archidona. E n la cumbre de dicho T a j o existe una meseta ancha, donde 
se encontraron el que se creyó pozo y los cimientos de un edificio, á una 
distancia de aquél como de cincuenta metros. L a parte relativamente llana 
de esta meseta no es de una superficie considerable, declinando suavemen-
te en dirección de Gilena y Pedrera. E l suelo de la dicha meseta es de roca 
viva, donde no cabe explorac ión alguna; su vegetac ión , pobre y de muy 
contadas especies vegetales, abundando casi de un modo exclusivo el Cha 
maeros humilis, de L inneo . Los pozos de agua potable más próx imos al 
lugar del hallazgo están en la falda de la Sierra, y el más cercano de los 
manantiales á tres k i l ómetros . L a piedra de los fragmentos de esculturas y 
de la inscr ipc ión allí descubiertas son de la misma roca caliza en que está 
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abierto el supuesto pozo, el ancho de cuya boca es de 3,70 metros y su ma 
yorprofundidad de 5,39. En sus alrededores se ven en laactualidad sobre la 
superficie del terreno bastantes pedazos de tejas romanas, y hace muchos 
años t a m b i é n se notaban cimientos que ahora ya no existen, no habiendo 
sido posible tomar la fotografía de los que se encontraron á unos cincuenta 
metros del supuesto pozo, porque han quedado dentro del corral para 
yeguas que allí se está construyendo. E s muy de dudar que fuera pozo 
aquel ancho, pero muy profundo hueco, abierto en la roca de forma irre-
gular, aun cuando se aproxima á la circular y con vestigios de no haberse 
terminado, puesto que el fondo estrechaba en unos de sus lados, c o n o c i é n -
dose en el otro que iban á continuar e n s a n c h á n d o l o . Sobre la superficie 
del Tajo existe en abundancia la piedra suelta propia para construir 
paredes. » 
De lo que precede se deduce que en la época romana existieron en aque-
lla altura uno ó más edificios, para construir alguno de los cuales abrieron 
los picapedreros una cantera en la misma superficie de la roca y á coMa 
distancia de la cons trucc ión que allí se estaba levantando, para que el 
arrastre del material fuera m á s fácil y menos costoso hasta el pie de la 
obra, de cuya cantera también se extrajo la piedra que se neces i tó para las 
esculturas, cuyos restos acaban de encontrarse. 
Procediendo ahora detallar los diferentes fragmentos de bajo-relieves 
sacados de nuevo á la luz por un incidente impensado, también habré de 
utilizar las oportunas descripciones que de ellos me ha comunicado el 
mismo señor , cuyas palabras cuidare siempre de entrecomar. 
I . « U n sillar de piedra caliza de la del T a j o Montero, que tiene de largo 
0,49 metros de ancho o,3o y otro tanto de grueso. E n una de sus caras 
mayores están dibujadas de frente con rasgos superficiales, exarados en la 
piedra, menos profundos que los de las letras de muchas inscripciones, 
dos bustos, el uno de hombre, á la derecha del que lo mira, y el otro de 
mujer, á la izquierda, ambos cubiertos al parecer de larga cabellera. Só lo 
tienen dibujados los contornos, reduc iéndose el trabajo á l íneas trazadas 
en hueco y no en relieve. S i n embargo, aunque el examen superficial de 
estas caras de frente podrá inducir al error de creerlas simplemente marca-
das con rayas, apenas se fija la a tenc ión se observa que tienen ligero relie-
ve, estando labradas las facciones, singularmente los p ó m u l o s , la barba y 
la frente. E l bulto que en ellas se ha querido acusar no sobresale del nivel 
de la superficie del bloque, resultando un poco más hondo .» 
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E s por de más curioso este grabado de dos bustos de frente, de distinto 
sexo, cubiertas entrambas cabezas con sendas pelucas, afectando al pare-
cer Ja moda egipcia. Desde luego semejante manera de trabajar tan s u -
perficialmente la piedra trae á la memoria los grabados hechos con finí-
simos instrumentos de piedra del período neol í t ico sobre huesos de a n i -
males prehis tór icos , cuyos esbozos artísticos se han encontrado en 
yacimientos cuartenarios ( i ) ; y en época m u c h í s i m o más moderna, recuer-
dan los objetos de marfil grabado descubiertos por el Sr. Bonsor entre los 
ríos Corbones y Guadaira, al Norte y Sur de Carmona {2). E l profesor 
H ü b n e r , al ilustrar estos hallazgos, advierte ante todo que el marfi l no se 
encuentra en E s p a ñ a ni en E u r o p a , hab iéndose descubierto t a m b i é n la-
brado al Sur de Portugal (3); y entrando luego á detallarlos, los clasifica 
en tres series, ó séanse en pequeñas cajas, que debieron haber servido para 
guardar perfumes, d é l a s que sólo se han encontrado algunos costados; 
en peines finos, más ó menos largos, pero bien deteriorados, y en placas 
de marfi l , teniendo en el centro ó en el extremo una cavidad no m u y 
honda como para contener a lgún cosmét ico . Estos trebejos, propios del 
tocador de una mujer, estaban cubiertos de finísimos dibujos hechos á la 
punta de agudís imo buril , representando luchas de cazadores con fieras, 
ó bien animales en reposo, con algunos adornos de flores del loto. E l 
ilustre arqueó logo germano sigue afirmando que el marfi l indicaba el 
origen oriental de los mencionados fragmentos, y los grabados la mezcla 
s ingular de los elementos asirlos y egipcios que es tan c a r a c t e r í s t i c a de 
los objetos del arte fenicio, advirtiendo que en el Museo de B e r l í n se con-
servan varios ejemplares muy semejantes á alguno de los indicados, só lo 
m á s grandes, encontrados en sepulcros egipcios de remota a n t i g ü e d a d . 
Por ú l t i m o , concluye asegurando que nada impide el que se atribuyan 
los marfiles grabados d é l a s tumbas de las m á r g e n e s del Betis a l comercio 
d é l o s primeros gaditanos después de la f u n i a c i ó n de G a d i r , cerca de 
mil doscientos años antes de Jesucristo tal ve% en el pr imer p e r í o d o de su 
grandeva mercantil, pudiendo haber servido estos utensilios de tocador á 
(1) Carthaiihac, Les ages prehist. de l'Esp., págs. 164, 165. 
(2) Bonsor, Les colonies agricoles pre-romaines de la vallée du Betis: París, 
1899. 
(3) Carthaiihac, págs . 164, 165 y 217. 
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varias generaciones antes que el amor de un esposo ó de un hijo los ence-
rrara en la tumba de la mujer querida ó de la madre venerada ( i ) . 
Guiado por tales enseñanzas h ü b n e r i a n a s , fuera dable el aventurar a n -
ticipadamente la af irmación que las dos cabezas de frente del p e q u e ñ o 
sillar del T a j o Montero ofrecen tales caracteres técn icos en su dibujo y en 
su e j ecuc ión , q u ; naturalmente conducen á conclusiones que parecen re-
unir condiciones de acierto. E n efecto: el uso de la peluca larga cayendo 
sobre el pecho, sin rizar, es exclusivo de los egipcios (2) desde su época 
más remota, sin que n i n g ú n otro pueblo de la ant igüedad la adoptase en 
igual forma, pues los hyksos (3) y los asirlos (4) la apendizaron con 
luengas barbas, que también debían ser postizas, aquél las y éstas profusa 
y s imétr icamente rizadas, con una m o n o t o n í a enfados ís ima. Fueron á la 
vez los mismos egipcios quienes además de esculpir estatuas y bajo-relie-
ves, inventa ron el dibujar sobre la tersa superficie de las paredes de los 
templos y de los mastabas, á partir del primer Imperio, escenas complica-
dís imas de la vida públ ica y privada de Pharaones y de magnates, cuyos 
dibujos avivaban con el buril ahondando en la piedra las l íneas de los 
contornos de las figuras y de los objetos que habían querido representar y 
que dejaban delineados en las piedras pulimentadas de aquellos muros, 
formando á manera de extensas matrices de un grabado, del que no era 
posible sacar prueba alguna (5). 
Los caldeos y los asirlos desconocieron este procedimiento, que los 
griegos intentaron imitar con torpe resultado en algunas estelas votivas 
(1) Hübner, Objetos del comercio fenicio encontrados en Andalucía. REVISTA 
DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, año I V , núm. 6, Junio 1900, págs. 338 
á 351. 
(2) Perrot, Hist. de l'Art dans l'antiquité, 1 , pág. 637, núm. 427. 
(3) Perrot, Hist, de l'Art dans l'antiquité, 1, págs. 684 y 685, si es que estas 
esculturas son de los hyksos, n ú m s , 465 y 466. 
(4) Ibid., 11, pág. 614, núm. 303; pág. 620, núm. 306. 
(5) Maspero, L'Archéologie egvptienne, pág. 192. «Los egipcios hacían los 
bajo-relieves de tres maneras distintas; una de ellas era un simple grabado a la 
punta.» 
Perrot, I, pág. 735. En una de las maneras que tienen los egipcios de hacer 
los bajo-relieves, dice Perrot que «la superficie de las figuras está en el mismo 
plano que el campo del bajo-relive.» 
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de Mycenas descubiertas por Schlieman en el Acrópol is ( i ) ; pero á pesar 
de todo ello, no puede, sin embargo, afirmarse que fueran artistas veni-
dos de las márgenes del Nilo los que grabaran aquel cur ios í s imo sillar 
del Tajo Montero. Primeramente, porque los escultores memphí t i cos , 
tebanos y saítas no dibujaron caras, sino de perfil, con ojos y cuerpos de 
frente, y luego porque no modelaron las facciones de los personajes que 
retrataron, marcando los p ó m u l o s , la barba ni la frente, como aparece 
en el sillarejo indicado, sino tan sólo el contorno del mencionado perfil 
suavemente burilado sobre una superficie lisa. H a y además que tener 
muy en cuenta que los tales artistas fueron tenac ís imos en la observancia 
de sus principios técnicos , y no faltaron á ellos por centenares de años (2), 
mientras en cambio los fenicios en Cypre intentaron esculpir estatuas de 
piedra imitando el estilo egipcio (3) y á veces el asido (4), como el artista 
t a m b i é n fenicio que grabó en la placa de marfil, encontrada en una tumba 
de las orillas del Betis, un guerrero combatiendo con un león, lo 
figuró con larga melena y barba á la asirla, el chitón y el yelmo griego, y 
á sus plantas una flor dél loto (5). 
No podrá, pues, parecer aventurado el afirmar que d e b i ó ser un escul-
tor fenicio quien grabó á la manera helénica las dos caras de frente del 
sillar del Tajo Montero, conservando, sin embargo, en el tocado y en 
la forma, no en la manera, algo del estilo egipcio, en una época que 
puede fluctuar de la toma de Tyro por Nabucodonosor en 574 antes de 
Jesucristo al periodo de las guerras médicas del 490 al 449 es decir, del 
siglo V I . al V . anterior á nuestra E r a . 
L a fisonomía fresca, llena y plácida de la mujer que ocupa el lado de-
recho del sillar aludido, se asemeja á la de las caras de frente de algunas 
emisiones de cobre de p e q u e ñ o m ó d u l o de las monedas púnicas de Gadir, 
batidas en troqueles griegos, tan finas en sus contornos como suaves en 
sus detalles, á las que á veces la pátina verde da un tono de color por 
(1) Schlieman, Mysenes, págs. 109, 149 y 155. 
(2) Maspero, L'Arcbéologie egvptienne, págs. 192 á 195. 
(3) Perrot, 111, pág . 526, núm, 355. 
(4) Ibid., 111, pág. 510, núm. 349; pág. 513, núm. 350; pág. 518, número 
353; Pág- 546, núm. 372. 
(5) HübvizT ^ Objetos del comercio fenicio encontrados en Andalucía. REVISTA DÜ 
ARCH.. BIBL. Y MUS., loe. cit., pág.
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demás agradable. L a del varón, con los p ó m u l o s salientes, abundante y 
no rizada la barba, poblado el bigote y profuso p e l u c ó n , achicando su ros-
tro ofuscado con semejante adorno, recuerda en cambio la cara esculpida 
en alto-relieve en la tapa de la antropoide gaderitano; y uno y otro tipo, 
la mujer aún joven y su c o m p a ñ e r o sintiendo el peso de los años, traen 
al pensamiento, por su tocado,, algunas estatuas gemelas egipcias, como 
las de Sepa y Nesa, que apenas veladas sus carnes con una tela finísima^ 
llevan por contra las cabezas completamente cubiertas con enormes pelu-
cas ( i ) Porque aquellos artistas de largu í s imo período pharaón ico que 
tan admirablemente reproducían con el cincel la figura que copiaban del 
natural, por cierto fe í s imo, que tenían de continuo ante su vista, no ten-
dían á idealizar sus modelos, sino más bien á acentuar sus rasgos menos 
estét icos, 
E l Sr . H ü b n e r en su tan citado estudio sobre los objetos fenicios de las 
orillas del Betis, concluye afirmando que « los hallazgos de la Punta de la 
Vaca en Cádiz, que hasta ahora eran los ú n i c o s de la misma procedencia 
cierta, prueban só lo la existencia de la colonia fenicia y su durac ión hasta 
una época relativamente reciente, ya bastante conoc ida»; y que «los marfi-
les del Sr . Bonsor nos e n s e ñ a n , como testimonios palpables, que el comer-
ciante fenicio supo penetrar en el interior del país, río Betis arriba, para 
cambiar los objetos de su comercio» (2). 
S i el sabio germano hubiera conocido el grabado del sillarejo del T a j o 
Montero, habría , indudablemente, añad ido que en fecha ant iqu í s ima esos 
mismos fenicios, subiendo por la orilla izquierda del Betis, tomaron la del 
Singilis en el lugar en que éste mezcla sus aguas con las de aquel gran río, 
y al llegar caminando contra su corriente, como á dos leguas de su cauce, 
á la falda de la actual Sierra de Estepa, por la banda izquierda del citado 
Singilis, encontraron un lugar que juzgaron á propósito para establecer 
una factoría, y allí fundaron á Ostipo (3). Sintiendo á la vez la necesidad 
(1) Perrot, I , pág. 637, núm. 427. 
(2) Hübner, loe. cit., pág. 351. 
(3) No habiendo visitado estos lugares, y conociéndolos únicamente por los 
diferentes planos geográficos que he manejado de la Bética antigua, temiendo 
haberme dejado llevar de la imaginación, sometí este viaje de los fenicios al cri-
terio imparcial del Sr. Aguilar Cano, tan conocedor de estos terrenos, que des-
de muy joven tiene con reiteración muy visitados, quien me dice al indicado 
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de poner aquel territorio bajo el amparo de cualquiera de sus divinidades 
tutelares, levantaron en Tajo Montero un p e q u e ñ o oratorio dedicado á al-
guno de los personajes mít icos de la teogonia oriental. L a s caras grabadas 
en el sillar del dicho T a j o no corresponden á la fisonomía tan conocida de 
ninguno de los ídolos á que se daba culto en la Siria pagana, teniendo en 
cambio todo el carácter de verdaderos retratos de personas que habían exis-
tido. Cabría, pues, el conjeturar que, rindiendo un tributo de respeto al 
que había hecho prosperar aquella factoría y levantado, además á sus ex-
pensas el p e q u e ñ o templo rupestre de la Sierra, los artífices fenicios graba-
sen su rostro y el de su mujer en un sillarejo que colocaron en una de las 
paredes del edificio en cons trucc ión , recordando acaso que en los muros 
de Karnak figuran también grabados los de los Pharaones y sus consortes: 
S i licet exemplis in parv i s grandibus uti ( i ) . 
Y no quiero añadir, por c o n c l u s i ó n , que esos mismos artistas y comer-
ciantes de la Fenicia debieron ser los progenitores de los mercaderes Sirios, 
que mucho más tarde negociaban en Malaca y levantaron una estatua á 
cierto patrono de una Corporación mercantil, cuya memoria aún era con-
servada en el siglo X V de nuestra Era por una inscripción honoraria escrita 
en griego, que sus deudos y amigos le dedicaron y l e y ó Alderete en su tiempo 
con bastante acierto (a). No terminaré sin advertir que en los alrededores 
de la Cueva de Menga de Antequera se e n c o n t r ó , hará acaso medio siglo, 
un trozo de mármol blanco como de unos veinte cent ímetros á t largo por 
cinco de ancho m á x i m o , labrado en forma de dos conos truncados, unidos 
por sus bases respectivas, sobre cuya superficie redonda y pulimentada, 
aparecía representada con rasgos acentuados, aunque superficiales, una 
cara de frente con todo el carácter de ser un ídolo ibero, que e x a m i n é en dis-
tintas ocasiones, antes y después que fuese á poder del Excmo. Sr . D. A n -
tonio Cánovas del Castillo. Bien sé que a ú n no están trazados con l íneas 
propósi to : aEl posible itinerario de los fenicios desde la embocadura del Betis á 
la Sierra de Estepa, no encuentra en el estudio local reparode importancia que 
se le oponga.» «Es muy verosímil que remontasen el Betis y desde éste el Sin-
gilis, pudiendo haber llegado hasta los sitios próximos á la Sierra de Estepa, 
que en efecto se encuentra á la distancia de dos leguas por la banda izquierda 
del nombrado río.» 
(1) Ovid., TrisU, 111, 5, v. 25. 
(2) Berlanga, Monum. del mun. flav. malacitano, págs. 21 y 270. 
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tan claras como indubitadas, ni son fáciles de deslindar con exacta precis ión 
los l ímites técnicos entre los amuletos fenicios de pacotilla, profusamente 
derramados por nuestras costas á trueque de metales preciosos, desde que 
ya era entrado el siglo X I I hasta mediados del V I antes de Jesucristo, y las 
otras figuras de pequeñas divinidades locales de la Hí span la , debidas al 
rudimentario arte prehistórico, que tiende á imitar los rudos modelos, que 
la avaricia de los mercaderes de la Siria ofrece al parecer con pródiga mano, 
á los terratenientes de la Península . Para ello fuera indispensable hacer un 
estudio detenido de los diferentes objetos de esta índole de procedencia in-
genuinamente fenicia, que se encuentran en varias islas del Mar Interno, 
como Córcega, Cerdeña, Sicil ia, Creta, Cypre y en otras del Egeo, hoy tan 
perfectamente exploradas, comparándo los con los que se guardan en nues-
tros Museos, conocidamente descubiertos en territorio hispano, de cuyo 
prolijo examen pudiera tal vez surgir el que se lograra determinar los sig-
nos distintivos y característicos que separan aquellos trabajos, producto de 
una fabricación mercantil sin tendencia al perfeccionamiento estét ico, y 
los que, labrados con toscos intrumentos de piedra ó de cobre, produjo la 
rudimentaria industria manual de un país aún incivilizado ó en los albores 
de su cultura. Tampoco repetiré que un siglo antes de Jesucristo escribía 
Strabón ( i ) , que los fenicios ocuparon á Tartessus, así como muchas ciu-
dades de la Turdetania y de su vecindad , que estaban aún habitadas por 
aquél los en la época en que redactaba su obra el geógrafo de Amasia. 
I I . «Piedra cur ios í s ima, también caliza de la misma sierra, que tiene 
de alto o,5o metros, de ancho o,5o y de grueso o,i i , faltándole un trozo por 
la parte inferior que impide apreciar la altura exacta que tuviera. Repre-
senta el pórtico de un templo, cuyo frontón y t í m p a n o están sostenidos 
por dos columnas muy deterioradas, que por su capitel parecen corintias. 
E n los á n g u l o s extremos del frontón se levantan dos adornos figurando 
llamas; en el centro del t í m p a n o hay un ave, que parece buho y algunos 
consideran águi la . E n el espacio central comprendido entre las dos colum-
nas y el frontón se descubre á la izquierda del que mira una palmera, de 
la que pende una aljaba, á la derecha un arco colgado del muro y en me-
dio una mujer en pie, desnuda y con los ojos alzados al c ielo.» E n la parte 
superior de su cabera aparece el pelo dividido por una r a y a , agrupado á 
ambos lados, viniendo luego á caer sobre las [sienes y descendiendo por los 
( i ) Strab., III, 2, 13. 
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lados del cuello, d veces rifado, hasta llegar a l pecho. L o que resta de los 
bracos y de la mano ¡derecha muestra claramente que aqué l los bajaban 
también derechos en dirección á los costados. 
Esta escultura, pasablemente regular en el trazado del contorno del 
marco arquitectural que la rodea, es menos que mediana en la e jecución 
de la figura que encierra en su centro, que resulta abultada de cara, enjuta 
de cuerpo y poco esbelta de contornos, acusando bien un arte incipiente, 
que para nada se cuidaba del natural ó que decae visiblemente, habiéndose 
olvidado por completo del modelo. T a n singular obra artística tiene su 
similar en otra edícula análoga , que representa en el centro la figura de la 
diosa Isis, habiendo sido encontrada en Sulc i , antiguo puerto de mar al 
Este de Cerdeña; al pie de cuya escultura de m á r m o l aparece en caracteres 
pún icos un epígrafe votivo mutilado, del que sólo se conservan las palabras 
que, vertidas al lat ín , dicen de esta manera; [vojtum Baaljatonis f i l i i . . (i) 
E n la misma Isla sarda se descubren muchos monumentos aná logos (2), 
como en Cartago se ha encontrado también otro muy semejante al Sulci 
taño (3), con palmera, y cuyos adornos angulares son en su forma iguales 
á los del aparecido en Tajo Montero (4). L a estela votiva cartaginesa tiene 
en el t í m p a n o una pantera y en el recuadro del medio la diosa T a n i t h , en 
pie entre dos columnas (5). Por el tocado y t\] ave de la de la Sierra de E s -
tepa, que el Sr, H ü b n e r estimaba paloma, pudiera considerarse la figura 
central una Astarte (6) si á esta conjetura no se opusiera la indumentaria 
de la figura además del carcax que pende de la palmera y el arco del lado 
opuesto. Pero cualquiera que fuese esta divinidad es indudable que perte-
necía al Panteón de Cartago, tan análogo al de S i ó n y T i r o , y que el bajo 
relieve en que se encuentra fué, sin género de duda, una estela votiva pú-
nica abierta en la piedra por el cincel de un escultor africano, que desconocía 
por completo los elegantes cánones técnicos del desnudo, profesados en las 
escuelas griegas de escultura, y trazó aquella edícula acaso al terminar la 
primera guerra p ú n i c a . 
E n el plinto de esta estela del Tajo Montero debió existir, cuando 
(1) Corp. Ins. Semit. I, 1, tab. 148, pág. 195. 
(2) Corp. Ins. Setnlt, I, 1, tab. 148, pág. 195. 
(3) Ibidem, I , 1, pág. 270, tab. X L I . 
(4) Perrot, III , núm. 326, pág. 454. 
(5) Lenormant, V I I , pág. 662. 
(6) Lenormant, VI , pág. 573. 
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estaba íntegra, una inscr ipción trazada en los mismos caracteres que se ven 
grabados en las monedas de plata y cobre más antiguas de Gades y de E b u -
sus, expresando el nombre del que hacía la ofrenda, la divinidad p ú n i c a á 
que la consagraba y el motivo que había provocado el voto que c u m p l í a . 
III. «Cabeza muy mal conservada y mut i ladís ima, de t a m a ñ o mayor 
que el natural, con el rostro barbado, la boca entreabierta y la actitud ma-
jestuosa. E n su lado izquierdo se rastrean hasta tres dedos de la mano em-
p u ñ a n d o un cetro ó un bastón, cuyos fragmentos se conservan también 
grabados en la piedra, que procede de la misma cantera de la sierra.» 
Lást ima grande es, por cierto, que obra de tal belleza se encuentre tan 
deteriorada; lo tranquilo de la mirada, unido á lo apacible y sereno de la 
expresión de aquella f i sonomía , llena, en efecto, de majestad, como con 
toda exactitud la describe el Sr . Aguilar Gano, dan á conocer que repre-
sentaba una divinidad pagana de alto rango, porque nadie ignora que 
hubo en aquellos tiempos dioses mayores y menores, d e s e m p e ñ a n d o en el 
Olimpo el papel de los patricios y plebeyos en Roma. 
L a s suaves ondulaciones del cabello y la manera como está tratada la 
barba, que recuerdan la de los grandes innovadores he lén icos del quinto 
y cuarto siglo antes de nuestra E r a , a m é n de los d e m á s detalles antes apun-
tados, revelan el delicado cincel de un escultor de la mejor época del arte 
romano, como me escribía el profesor H ü b n e r al recibir la fotografía de 
este bajo relieve, cuya cabeza atribuía á Júpi ter ó á Esculapio. Respetando 
siempre o p i n i ó n de tanto valer, conjeturaba entonces por mi parte, y sigo 
pensando ahora, que la tal cabeza por su misma expresión de soberana bon-
dad, por las proporciones fuera de lo ordinario con que está ejecutada, por 
el esmero con que se observa detallado el pelo de la cabeza y de la barba, 
parece ser como una imi tac ión del Zeus del Palacio Vorospí , hoy en el Va-
ticano, por no decir del de Ol impia , según las monedas de Elida ( i ) , sen-
tado, como aquél; si bien la mano izquierda sujetando el bastón en el de la 
Sierra de Estepa á la altura de los ojos parece como que acusa la postüra 
en pie (2). 
Hasta lo mal tratada que se encuentra esta escultura revela también el de-
cidido e m p e ñ o con que fué mutilada la representación más alta del Olimpo 
griego y romano por los fervorosís imos cristianos que, salvados de las ho-
(1) Ducharme, Mythologie de la Grece antique, pág. 62, fig. 11; pág. 58, fig. 8. 
(2) Gollignon, Mythologie figurée de la Grece, pág . 34 40, núm. 10-14. 
- 16 — 
rrorosas escenas de las persecuciones á que puso t érmino el Edicto de Cons-
tantino, quisieron borrar de la memoria de los nacidos todo recuerdo de 
aquellos nefandos í d o l o s , ante cuyas aras se había derramado á torrentes 
la sangre inocente de tant í s imos mártires de la fe, sepultando á la vez aque-
llos mutilados restos esculturarios en la cantera abandonada, que cegaron 
después , de donde se habían sacado las mismas piedras para las esculturas 
y algunos de los sillares para levantar el templo rupestre, en el que por 
tantos siglos se r indió culto á semejantes divinidades paganas. 
No faltará, sin embargo, quien conceptúe temeraria semejante conje 
tura, así como atrevida—por más que ni la una ni la otra sean improba-
bles—la de suponer que aquel sacellum erigido en la cumbre del Cerro 
Montero en p len í s imo período fenicio, estuviese consagrado primitiva-
mente á B a a l A m n ó n , á cuyo culto continuara dedicado durante la domi-
nac ión cartaginesa, hasta que los italiotas trocaron aquel simulacro del 
Príncipe de las divinidades celestes de la Siria por el Soberano absoluto y 
omnipotente de las supremas jerarquías o l ímpicas de los romanos. E l ser 
la cabeza de que se trata de tamaño mayor que el natural, parece como que 
viene en apoyo de esta ú l t ima supos ic ión; pero lo que sí hace ver induda-
blemente es que no debía ser p e q u e ñ o el recinto del templo en que estu-
viese expuesta la tal hornacina á la adoración pública; porque los artistas 
antiguos, tan amantes de la perspectiva en arquitectura como en escultura, 
no hubieran encerrado en reducido espacio busto de tal tamaño , h a c i é n -
dole perder la armonía de sus proporciones, de no encontrarse á distancia 
oportuna del observador. 
I V . «Alto relieve mutilado en forma de hornacina, partido en dos pe-
dazos, teniendo de alto 0,70 metros, de ancho o,5o y de grueso 0,22. Re-
presenta el arrogante busto de una mujer, de t a m a ñ o natural, con el ca-
bello ondulante, coronada de una láurea, el índice de la mano derecha 
sobre los labios en actitud expresiva de imponer ó de recomendar el silen-
cio. E l brazo izquierdo doblado pasa por debajo del seno, sosteniendo con 
la mano, de que sólo se ven cuatro dedos, el pecho del mismo lado iz-
quierdo, que aparece por una abertura de la túnica, y hacia esa mano se 
dirige un animal, representado proporcionalmente en tamaño pequeño , 
acaso un cerdo» (1). 
(1) Lo que no va entrecomado, sino en bastardilla, no lo notaron al princi-
pio ni el Sr. Hübner ni el Sr. Aguilar, como yo no vi el animalito, que el señor 
Hiibner sospecha que fuese ternera y que no sabré decir lo que pueda ser. 
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Este hermoso busto de mujer es una preciada obra del arte romano 
que el profesor H ü b n e r entendía que debió haber sido esculpida en el pe-
ríodo que m e d i ó de Hadriano á Gommodo, mientras por mi parte conjeturo 
que hubo de ser labrada en tiempo de este ú l t i m o emperador, muerto en 
igB de Jesucristo, porque entonces c o m e n z ó á usarse la túnica manicata, 
como la que figura vestir la que aparece en este bajo relieve esculpida (1). 
E l mencionado profesor a lemán conjetura á la vez que este torso d e b i ó 
representar un personaje mi to lóg ico , o p i n i ó n que yo también comparto, 
f u n d á n d o m e ante todo, en la superabundancia del cabello, que sería 
exageradísima si se tratara de una simple matrona y convencional en una 
divinidad femenina, como se ve en la Venus Capitolina, la Juno del Vati-
cano y la Aphrodite de Armenia , cuya cabeza de bronce posee el Museo 
británico (2). Además corrobora esta conjetura la anchís ima corona de lau-
rel que c iñe en redondo todo aquel bosque de pelo, el animal que le acom-
paña, cualquiera que sea, que no sabré determinar con precis ión, y su 
misma actitud extraña con el índice de una mano sobre los labios y con la 
otra sujetando el pecho izquierdo desnudo, sin que pueda decirse que sea 
la diosa del silencio, deidad que no fué conocida en el panteón griego ni 
romano bajo la figura de una mujer de tan exuberantes formas. 
Los egipcios representaron á Horus , divinidad que formaba parte de 
la triada de Isis y Osiris, bajo la figura de un n i ñ o envuelto en pañales ó 
desnudo en el regazo de Isis, que le ofrecía el pecho, ó bien también des-
nudo con el dedo índice sobre los labios indicando que no hablaba porque 
era in-fans (3). Guando desaparecen los Pharaones y los sustituyen los 
Ptolemeos al morir Alejandro Magno en el I V siglo antes de Jesucristo, 
CO Marquardt, La vieprivée des romains, II , pág. 225. 
(2) Gollignon, Mytbologie figurée de la Grece, pág. 151, fig. 56; pág. 58, figu-
ras 19 y 20. 
(3) Perrot, I, pág. 723, fig. 487; pág. 837, fig. 571; pág. 87, fig. 55; pá-
gina 53, fig. 36. Existe en el Museo del Louvre un grupo esculpido en piedra 
calcárea, traído del Egipto, que representa un matrimonio, el marido muy pe-
lado y la mujer con su gran peluca, y entre los dos, apoyado en el banco que 
sirve de asiento á ambos, un niño en pie y desnudo, con el dedo pulgar de la 
mano derecha sobre los labios en actitud de chuparlo, con cuyo gesto indicaban los 
artistas egipcios la primera infancia, según Perrot, I , págs. 658 y 659, números 
441 y 442. 
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los nuevos dominadores de las tierras que el Nllo fecunda, trasportaron á 
la Grecia esta pequeña divinidad, y suponen los que se deleitan en é t imo 
logizar que de su nombre egipcio H a r o e r i formaron los helenos por ono-
motapeya el de Harpocrat , bajo cuya d e n o m i n a c i ó n la importaron á su 
país, como dios del silencio, desfigurando por completo el mito africano 
en nombre, en edad, en indumentaria y en la mis ión que se le atribuía, 
no sé por q u é capricho de gente tan avisada. E n Roma los emperadores 
no fueron muy favorables al culto de esta nueva divinidad extranjera, que 
contó , sin embargo, con algunos apasionados en Italia bajo el falso atributo 
que no tuvo en sus orígenes, de dios del silencio. 
Ahora bien; si con tales precedentes se me preguntara q u é represen-
taba en el mundo teogón ico de los mitos romanos el busto de mujer del 
Tajo Montero, sin vacilar un momento contestaría ingenuamente que lo 
ignoraba por completo, y ansiaba ver resuelta esta duda por mitógrafos 
modernos de reconocida competencia. 
V . «Fragmento de una hornacina que tiene de largo 0,49 metros, de 
ancho o,5o y de grueso 0,24. E n la parte superior hay esculpida una cabeza 
varonil con la barba y el cabello ensortijado, semejante á las que se ven en 
las antiguas monedas ibéricas. Parece del todo evidente que la cabeza del 
Júpiter y la laureada de la que impone silencio son de mejor estilo y eje-
c u c i ó n que esta otra con el pelo tan rizado.» 
L a generalidad de nuestros prehistoristas, que han escrito de memoria 
y sin la preparación oportuna para el caso, salvo honrosas excepciones, lo 
mismo que los etnógrafos de segunda mano, se han dejado llevar no po-
cas veces de este signo externo, que indica simplemente una manera de eje-
c u c i ó n propia de un período de desarrollo en el arte y de un estilo de es-
culpir, el más antiguo de la Grecia, que tuvo su apogeo y sus imitaciones 
en fechas distintas; suponiendo, con errado criterio, que las cabezas de los 
anversos de las más viejas monedas iberas eran retratos de los remotos an-
tepasados de esta raza, que hacen derivar, por lo ensortijado del pelo de 
estos monumentos numarios del corazón de la Et iopía , porque ignoran 
por completo que los troqueles más antiguos de estas piezas amonedadas 
fueron abiertos en el siglo tercero anterior á nuestra E r a por artistas he lé -
nicos descendientes da aquellos escultores griegos, que representaban á sus 
héroes en medio de los más rudos combates con sus cabezas tan esmerada-
mente arregladas y con tanta profus ión de rizos, como si acabaran de salir 
de manos del más hábil peluquero de nuestros días. 
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E l H é r c u l e s Farnesio, el Laoconte del Vaticano, el Harmodio y la 
Agripina del Museo de N á p o l e s , la conocida cabeza del Lapitha, de uno de 
los frontones del templo de Ol impia , la de bronce del atleta de la misma 
Olimpia y otra también de bronce de Herculano, hoy en el Museo B o r b ó -
nico, presentan el cabello bajo una forma más ó menos m o n ó t o n a y profu-
samente rizado y más ó menos artísticamente tratado, s e g ú n el buril griego 
ó romano que en épocas distintas lo han esculpido. 
Pero hay otra razón concluyente que convence hasta la evidencia de lo 
errado de aquella arbitraria d e d u c c i ó n . E n los denarios oscenses m á s anti-
guos, que datan del tercer siglo que precedió á nuestra E r a , se encuentra 
representada por el anverso una cabeza á la derecha, con el pelo ensorti-
jado y detrás los signos X N , primera y úl t ima letra del nombre ind ígena 
de la poblac ión , que aparece en el reverso grabado con cinco caracteres del 
alfabeto ibérico del Norte de la Penínsu la . E n otro denario m á s moderno, 
también de este pueblo, a c u ñ a d o cuarenta años antes de Jesucristo, vuelve 
á aparecer en sus anversos la misma cabeza con idént ico cabello, arreglado 
en rizos s imétr icos y numerosos, figurando detrás de aquélla el nombre de 
O S C A y delante el de D O M . C O S . 1 T E R . I M P . , de cuya moneda sería 
preciso deducir forzosamente que el C ó n s u l Gneo Domicio Calvino, deve-
lador de Sertorio, á quien se refería, era también oriundo de la misma 
Et iop ía , como de las Cabezas de los Ases del municipio pontificense, ha-
bría que suponer que los m u n í c i p e s de Obulco habían venido á la H í s p a -
nla de la isla de Cypre ( i ) , donde se encuentran cabezas esculpidas con 
idént ico peinado. 
E n este punto concreto, para evitar errores, es preciso tener en cuenta 
de q u é manera comienza á ser representado el pelo en la escultura antigua, 
desde el período más remoto del arte hasta que llega á su verdadero apo-
geo en la quinta y cuarta centuria antes de Jesucristo, para volver á caer 
por un resabio de amaneramiento en el mal gusto arcaizante de los rizos 
s imétr icos que tanto entusiasmaron á algunas emperatrices, cuyas cabezas 
se conservan reproducidas en los anversos de numerosas monedas de sus 
tiempos, sin que á nadie se haya ocurrido por este mero hecho suponerlas 
conterráneas de Nofri-t-ari, al menos que yo sepa (2), 
(1) Perrot, III, pl. 1, núm. 3; pág. 464, núm. 340; pág. 536, num. 362; pá-
gina 537, núm. 363; pág. 540, núm. 366. 
(2) Como se sabe, fué Nofri-t-ari, una princesa etiópica, que casó con 
Ahmes, el glorioso Pharaón que expulsó á los Pastores. Los artistas contempo-
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L o s escultores egipcios del viejo imperio representaron las cabezas va-
roniles de sus compatriotas ó bien rapadas, como la de R a m k é ( i ) , ó pela-
das á punta de tijera, como la del escriba sentado del Louvre (2), ó con 
gran peluca, llegando sus tufos hasta los hombros, como la del otro escriba 
arrodillado de Boulaq (3). Las de las mujeres aparecen cubiertas por una 
peluca de pelos lacios y abundantes, cortados en línea semicircular s imé-
trica, alrededor del cuello, por encima de los hombros, como la de No-
frit (4), ó por otra larga y rizada como la de Nai (5), que baja hasta el seno 
desnudo, porque tal era la moda nacional persistente en aquel vasto terri-
torio desde los primeros tiempos de su const i tuc ión en Monarquía ab-
soluta. 
E n el imperio medio es cuando este tocado toma por el momento otro 
aspecto, que desaparece con los dominadores extranjeros. U n a escultura, 
que se supone de la época de los Hyksos , presenta una cabeza de hombre 
con peluca más poblada que las antiguas, formada por larguís imos tirabu-
zones,que unidos á los profusos bucles de la rizada barba,llegaban al pecho, 
formando un conjunto del estilo más amanerado y antiestético que es posi-
ble imaginar (6). 
Sin duda era éste, á lo que algunos suponen, el tocado peregrino que 
importaron á aquellas regiones los invasores extranjeros que por quinien-
tos años dominaron el país con el nombre de Pastores, porque no bien 
fueron espulsados del Delta, vuelven los artistas del nuevo imperio á repro-
ducir la moda antigua de la cabellera postiza y sin barba, no cu idándose 
para nada de los rizos, como adorno e x ó t i c o traído del Oriente. 
Fueron á la vez estos mismos escultores pharaónicos admirables imi-
tadores del natural, habiendo dejado á la posteridad numerosas estatuas 
ráneos del Egipto la pintan con las carnes negras, pero sin tener el pelo rizado. 
—Lenormant, Hist. anc. del Orient., II, pág. 159.—En cambio la Reina Tata, 
también extranjera, pero de origen quizá asiático, mujer de Amenophis III, es 
representada por los escultores de la época con el pelo rizadísimo en su hermosa 
cabeza del Museo de Boulaq.—Perrot, I, pág. 694, pl. XI . 
(1) Perrot, I, pág. 10, núm. 7. 
(2) Perrot, I , pág. 646, pl. X . 
(3) Perrot, I, pág. 657, núm. 440. 
(4) Perrot, I , pág. 638, pl. I X . 
(5) Perrot, I , pág. 77, núm, 50. 
(6) Perrot, I, pág. 684, núm. 465; pág. 685, núm. 466. 
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notables por su verdad y sorprendente realismo; pero tales obras artísticas 
no tienen, sin embargo, la resonancia de las he lén icas , porque los modelos 
de uno y otro sexo que inspiraron aquéllas eran singularmente feos. Ellos 
fornidos ( i ) , nada esbeltos, con las facciones abultadas y expres ión vulgar, 
cuando no desagradable, como puede observarse en las esculturas, en las 
pinturas y en las mismas momias; ellas (2) estrechas de caderas, enjutas 
de brazos y de piernas, ancha la nariz, la boca grande, los labios gruesos, 
con deprimidas curbas en el pecho, luciendo sus desmedradas formas á 
través de la estrecha camisa de fino lienzo, abierta por la parte superior del 
cuello. Así es que cuando dejando de copiar el natural, quisieron aquellos 
artistas inventar tipos ideales, plagaron su copioso panteón de personajes 
t eogón icos de las más horribles formas (3), ó mejor dicho, con extrañas 
cabezas de animales representando las fuerzas vivas de la divinidad, este-
riorizadas por creaciones de lo más r id ículo , emanadas de la misma esencia 
d iv in í s ima. E n cambio lograron representar con acierto notable los tipos 
diferentes de las diversas razas que con ellos estuvieron en contacto, como 
puede notarse en las celebradas representaciones murales de algunos hipo-
geos pharaónicos , donde se ven desfilando ante el alma del soberano 
muerto las gentes que venció en vida, cuya nacionalidad se reconoce sin 
esfuerzo, no sólo por los rasgos fisionómicos y la indumentaria, cuanto 
por el corte del pelo y el tocado respectivo de cada grupo de prisioneros ó 
de tributarios del vencedor, sin que aparezca como signo distintivo del etió-
pico el pelo encaracolado de las cabezas de los anversos de las monedas íbe-
ras y de la del exvoto del Tajo Montero (4), por tenerla cubierta con una 
peluca corta. 
Los que esculpían en Caldea y en Babilonia, en la As ida y en la P e r -
sia, exageraron hasta el extremo la moda originaria de aquellos países de 
(1) Perrot, I , págs. 10 y 11, núms. 6 y 7; pág. 655, núm. 436; pág. 678, 
num, 461. 
(2) Perrot, I , pág. 77, núm. 50; pág. 658, núm. 442; pág. 659, núm. 443. 
(3) Perrot, I , págs. 55 á 64, núms. 37, 39, 40, 42, 43, 44 y 45. 
(4) El egipcio, el asiático, el negro y el libio-europeo están cubiertos con 
gídndes pelucas con rizos artificiales en la tumba de Setis I.—Perrot, I , pág. 289, 
núm. 181; Lenormant, Hist. anc. del'Orient, 1, págs. n o y m ; ibidem, II, pá-
gina 285; ibidem, III, págs. n y 326; Perrot, I , pág. 796, núms. 527 y 528; 
Pág- 799i núms. 529 y 530. 
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los grandes pelucones minuciosamente rizados, bajando en s imétricos bu-
cles, como la barba, en largos tirabuzones, hasta cubrir parte del pecho, lo 
mismo en sus divinidades que en los soberanos, en los soldados que en los 
más humildes artesanos ( i ) . Uso tan r idículo que del Asia trajeron los 
Hyksos en tiempo remot í s imo al Egipto y m u c h í s i m o s siglos m á s tarde, en 
los días de L u i s X I V , caricaturaron este rey soberbio y sus aduladores cor-
tesanos, se conv ir t ió en el mundo oriental en distintivo de algunos pue-
blos que fueron de razas distintas y adoptaron, sin embargo, estas rizadas 
cabelleras postizas. 
E n cambio los fenicios, que vinieron después , no fueron literatos, ni ar-
tistas, sino todo lo contrario, industriales y mercaderes, y cuando tuvieron 
necesidad no de crear, sino de fabricar alguna figura de varón ó de hem-
bra, no acertaron á hacer otra cosa mejor sino poner en práctica las reglas 
más rudimentarias que habían aprendido en el Egipto y en la Asir la , los 
dos grandes centros de cultura del mundo clásico por ellos tan frecuenta-
dos, esparciendo sus exóticas producciones en las factorías, bajo cuyo suelo, 
al ser removido, suelen apárecer soterradas en los tiempos modernos, unas 
sin barbas y sin pelo rizado, aparentemente desnudas hasta la cintura, de 
la que baja una especie de nagüeta corta y estrecha como figurando el 
schentí; afectando la manera egipcia (2), y otras con sendas barbas, espesas 
y rizadas, vistiendo á la vez un traje largo, grueso y pesado, marcada imi-
tación asirla, como se observa en la estatuaria fenicia de Cypre (3), 
Pero pasaron numerosos siglos y de entre las glorias de las viejas nacio-
nalidades clásicas del Oriente comienza á surgir inopinadamente el mundo 
he l én i co , que había de dar á la admiración de la posteridad poetas como 
Homero y Esquilo; legisladores como Licurgo y S o l ó n ; méd icos como H i -
pócrates y Galeno; filósofos como Platón y Sócrates; historiadores como 
Herodoto y Tuc ídedes ; generales como Milciades y Epaminondas; pol í t icos 
como Pisistrato y Pericles; cortesanas como Aspasia y P h r i n é ; escultores 
como Phidias y Praxiteles, cuyas obras inmortales no han sido antes n i 
(1) Perrot, II, pág. 498, núm. 223; pág. 502, num. 226; pág. 508, núm. 233; 
pág. 512, núm. 235; pág. 518, núm. 237; pág. 550, núm. 256 y pl. X . 
(2) Perrot, III, pág. 526, núm. 355. 
(3) Perrot, III, pág. 510, núm. 349; pág. 513, núm. 350; pág. 518, nú-
mero 353. 
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después sobrepujadas por los genios más eminentes que les habían prece-
dido ó les sucedieron más tarde. 
Los escultores griegos que vivían en un suelo tan privilegiado y ameno, 
cercado de encantadoras islas, dignas moradas de sus poéticos dioses, y se 
veían de continuo rodeados de un pueblo de admirable perfección de for-
mas en los unos, como de singular belleza en las otras, que contemplaban 
sin cesar en la agora y en el teatro, en el gimnasio y en la palestra, en el 
estadio y en el h i p ó d r o m o , encontrando de continuo y por doquiera ga-
llardos modelos de hombres y mujeres de singular atractivo que copiar en 
la piedra, consiguieron trasladar al m á r m o l las formas purís imas de sus 
más arrogantes beldades, logrando poblar su Olimpo de divinidades verda-
deramente ideales, las más apuestas, las más esbeltas y las más expresivas 
que alcanzaron á imaginar. Por ello forman un contraste s ingular í s imo las 
asambleas de las deidades he lén icas , esculpidas con singular donaire, donde 
se ve ían reunidas las más bellas idealidades de la Grecia con el congreso 
monstruoso de las horrendas divinidades egipcias. 
S in embargo, en sus comienzos, como queda indicado, pagaron a q u é -
llos largo tributo á la preceptiva oriental imitando el s imétrico paralelismo 
de los copiosos grupos de rizos con que exornaron las cabezas de sus d iv i -
nidades y de sus héroes ( i ) los primitivos escultores de la Grecia, que se hizo 
tan insoportable por el exagerado abuso de su m o n o t o n í a , que se impuso 
la necesidad de ponerle correctivo eficaz, y si se da crédito á Plinio el 
Viejo (2), fué Pythagoras de Rhegium el que se atrevió primero á rom-
per^ con este intolerable convencionalismo, impuesto por el despót ico 
precepto de escuela. No he visto ninguna escultura indudable de este 
innovador, ni de Kalamis , que en el siglo V antes de Jesucristo embelle-
cía á Atenas con sus obras; pero en cambio es conocida la copia del 
Apolo del Cerámico , dicho de Ghoiseul-Gouí ier , hoy en el Museo Bri táni -
co, atribuido su original ya al uno ya al otro de estos dos maestros, de 
donde parece comenzar la nueva manera técnica para el arreglo del pelo 
en las estatuas, que había de producir desde las hermosas cabezas esculpi-
das por Phidias en algunos de los frontones del P a r t h e n ó n , que se conser-
(1) Collignon, Arch. grecqtte, pág. i 3 i , núm. 39. 
(2) Plin., H . N. X X X I V , 59 Pythagoras Rbeginus... prímus ñervos et venas ex-
pressit capillumque diligentius. 
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van también en el Museo Británico, hasta la del Fauno de Praxiteles, cuya 
reproducc ión existe en el Capitolio, porque es preciso no olvidar que son 
pocas las esculturas originales de los grandes maestros que han llegado 
hasta nosotros, siendo la generalidad de las más renombradas, copias ú n i -
camente de las obras de más fama, como acontece con el Diadumeno F a r -
nesio, el Doryphoro del Museo de Nápo le s , la Amazona herida del de Ber-
l í n , la Niobe del de Florencia y tantas otras que fuera inúti l recordar. E n 
el siglo 111.°, cuando los orgullosos generales de Alexandro desmembran el 
vasto imperio del Macedonio en reinos por la a m b i c i ó n desunidos, las es-
cuelas regionalistas esculturarias de Pergamo, de Rhodes y de Tralles ( i ) , 
suceden á las de las centurias precedentes, y con visible decadencia llegan 
hasta la d o m i n a c i ó n romana de mediados del segundo. 
Desde que Paulo Emi l io , el ilustrado patricio admirador de las letras y 
de las artes de la Helada, triunfa en Pydna de las huestes macedón icas , 
comienzan los legionarios á considerar como tierra conquistada la infortu-
nada Grecia, declarada al fin provincia romana cuando en 146 antes de Je-
sucristo el ignorant í s imo plebeyo Luc io Mummio, desconocedor en abso-
luto de la cultura helénica , derrota á los Acheos en Leucapetra. A partir 
de este momento, los escultores griegos se plegan á las veleidades de sus 
vencedores, que menos exigentes que los vencidos, sólo querían satisfacer 
su excesiva vanidad exornando sus fastuosas residencias con reproduccio-
nes m á s ó menos felices de las obras maestras tan renombradas. L a mis ión 
del que esculpía q u e d ó , pues, reducida á imitar los modelos más admira-
dos de los grandes maestros, á partir de Kelamis, sin preocuparse en lanzar 
la i m a g i n a c i ó n en las vías de nuevas invenciones. 
Pero esta misma repetición constante de aquellos personajes de piedra, 
ya tan conocidos, quitaba todo interés á tales trabajos, produciendo la na-
tural indiferencia por la m o n o t o n í a de la reiterada reproducción de las tan 
vulgarizadas figuras. Incapaces, sin embargo, los nuevos artistas para abrir 
sendas inexploradas por las que pudieran caminar en alas de la fantasía, 
inspirándose en nuevas creaciones de incontestable originalidad, sent íanse , 
por el contrario, como esterilizados por el siempre igual y no interrumpido 
trabajo de imitac ión á que se veían sujetos desde luego y sin descanso. 
Queriendo dar, sin embargo, cierta variedad & sus obras, y cansad JS de re-
petir los modelos de los tres siglos más gloriosos de la estatuaria de la G r e -
(1) P l in . , H. N., págs. 205 á 212. 
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cía, del V al I I I antes de nuestra E r a , se lanzaron á reproducir los tipos 
más arcaicos de los primitivos escultores he lén icos , ó , mejor dicho, volvie-
ron á poner de moda sus m á s exagerados amaneramientos, como las cabe-
lleras minuciosa y exageradamente rizadas, cayendo en el mismo abuso 
arcaico del paralelismo s imétrico de numerosos grupos de rizos, iguales 
siempre y desprovistos de toda estética. 
Antes de comenzar el primer siglo, Julia, la mujer de Augusto, aparece 
ya en las monedas con el pelo afectadamente ondulado ( i ) , moda que sigue 
Agripina, madre de Nerón (2), y Messalina, casada con Claudio (3), siendo 
otra Julia, la hija de Ti to , la primera entre las princesas imperiales que 
comienza á usar el pelo rizado (4), á la que sigue Domicia , la esposa de 
Domiciano (5^. 
Y a en la segunda centuria Hadriano figura en las piezas amonedadas (6), 
y sobre todo L u c i o Aurelio Vero (7), con la cabellera y la barba r iza-
dísimas, moda que conservan Antonino P í o y Marco Aurelio (8) y com-
parte Faust ina Segunda, casada con aquel ú l t i m o (9), terminando este 
per íodo con Commodo y Crispina, ambos con el pelo cuidadosamente 
rizado (10). 
A l comenzar el tercer siglo, Septimio Severo y Jul ia Domna (11), como 
después Caracalla y Plautila (12), siguen consecuentes con los rizos, como 
sus antepasados imperiales. E n este largo período de trescientos a ñ o s la 
gl íptica numismát i ca produjo el ejemplar del hermoso gran bronce de L u -
cius Aelius Verus (13) del Gabinete de París á cuya cabeza quiere aseme-
jarse algo la del bajo relieve del Tajo Montero y más á la del Lapitha del 
frontón occidental de Olimpia, si bien la-úl t imamente descubierta aparece 
muy amanerada en el paralelismo de los rizos, tan copiosamente agrupa-
dos en cabeza y barba (14), acusando un arte de imitac ión que viene ini-
(1) Cohén, Monnates imperiales, I , pl. V.—(2) Ihidem pl. VIII. 
{3) Ibidem pl. X.—(4) Ihidem pl. XVII.—(5) Ibidem pl. XVIII. 
(6; Cohén, II, pl. I V , V . — ( 7 ) Ibidem pl. VIII , IX. 
(8) Ibidem pl. X V , XVI .— (9 ) Ihidem pl. XVIII, X I X . 
(10) Cohén, ihidem, III, pl. III, IV.—(11) Ibidem, pl. VII, IX. 
(12) Ibidem, pl. X I , XII. —(13) Cohén, ibidem, II, pl. VII. 
(14) Colignon, Archeologie grecque, pág. 181, n ú m . 58. Véanse también las 
estatuas del Museo de Nápoles, copias del Harmodios y Aristogiton de Kritios y 
Neciotes. 
— 26 — 
ciando su decadencia, y, por lo tanto, de época más moderna que el siglo 
segundo de nuestra E r a , á cuya fecha asigna el profesor H ü b n e r el sober-
bio busto del Zeus, de la misma procedencia. Sin embargo, la clasificación 
atribuida tan vagamente á la cabeza con la cabellera y barba rizada del T a j o 
aludido, no puede darse como definitiva, quedando sujeta á ser alterada ó 
ratificada según nuevos estudios críticos lo exijan en adelante. 
Como se ha visto, no llegaron los artistas de la Grecia al grado de per-
fección que alcanzaron en la escultura sin haber antes recorrido un largo 
n ú m e r o de años de preparación imitando la manera egipcia y la pesada 
indumentaria asirla en la estatua sentada de Charés , del templo de Apolo, 
cerca de Mileto, y copiando de los citados asiáticos las cabelleras y las bar-
bas s imétr icamente rizadas en la Athena arcaica del Acrópol is , en el Apolo 
de T h e r a y en el de Tenea, en la Estela de Aris t ión y en la de Chrysapha, 
en la que la l ínea curva de rizos iguales y seguidos, uno tras otro, que c iñe 
la frente de la primera de las figuras, provoca el recuerdo del bronce de 
Olimpia representando á Zeus, con sus dos bandas de gruesos rizos iguales 
rodeando su cabeza, que resulta del aspecto más r id ículo . Esta tosca m a -
nera de figurar el pelo, cuya forma más incorrecta y rudimentaria parece 
ser la cabeza arcaica del Museo británico, y la más refinada la de bronce, 
de Herculano, tiende á desaparercon el nuevo estilo del Kermes kriophoro 
de Kalamis , que anuncia ya las cabezas de los dioses y de los héroes del 
P a r t h e n ó n , esculpidas por el cincel de Phidias, la de Conon de Polycleto, 
del Museo de N á p o l e s , que han de traer las del Fauno y el Hermes de 
Praxiteles, y aun después de esta época las hermosas de la Venus de Milo 
y la de Médic is . De modo que los primeros artistas de la Helada trataron 
el pelo con todo el amaneramiento de los asirlos, cuyas esculturas se esfor-
zaron en copiar tomándolas por tipos convencionales, hasta que los gran-
des maestros del V.0 y IV.8 siglo dieron á este mismo cabello toda la suave 
flexibilidad de los modelos vivos que ten ían ante su vista. Con estas dife-
rentes maneras de peinado representaron los griegos en la piedra, en é p o -
cas distintas, lo mismo sus dioses que sus héroes y que sus conciudada-
nos, sin que ninguna de estas formas técnicas indicase entre ellos diversi-
dad de raza, como tampoco en Roma, que las cop ió de las fuentes puras 
de donde t o m ó las artes, las ciencias y las letras, los escultores, los histo-
riadores y los poetas. Sin embargo, el mal gusto, por la s imétrica profusión 
de rizos en la cabellera, reaparece, como se ha visto, con las Emperatrices 
como Agripina, subiendo hasta el Ol impo, con la Arthemis de Pompeya y 
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el Zeas Trophonios del Louvre, dando vida á la amanerada escuela arcai-
zante, Un estimada de Hadriano. 
Y á este propósito no debe olvidarse que, si bien en los tiempos más 
antiguos usaban los romanos la barba y la cabellera largas, cuando al co-
menzar el tercer siglo anterior á nuestra E r a , se introducen en la ciudad 
los barberos y los peluqueros, comienzan aquéllos á afeitar las unas y éstos 
á cortar las otras, moda, sin embargo, que tuvo sus alternativas, pues mientras 
varios Emperadores aparecen rapados y rasurados, se ven algunos con sen-
das pelucas, (i) y muchos elegantes con el pelo cuidadosamente rizado, ca-
lamistrata coma, cuyo recuerdo conserva el gran orador en una de sus aren-
gas (2). Por lo que respecta á las mujeres siguieron en sus tocados alternati-
vas análogas, usando al principio peinados muy sencillos, siendo entonces 
peculiar de las cortesanas los rizos y los añadidos, que adoptaron á la postre 
las damas del gran mundo, concluyendo también por aceptar las pelucas, 
como los antiquísimos egipcios, los asirlos y los persas, á la vez que los 
peinados más caprichosos y fantásticos, no siempre iguales, sino con dife-
rencias notabilísimas en una misma Emperatriz, cuyas cabezas son las que 
más han pasado á la posteridad, conservadas en sus monedas (3). 
Volviendo ahora, pues, que ya será tiempo, á considerar lo que resta 
del alto relieve del Tajo Montero, que ha dado ocasión á las reflexiones 
que preceden, desde luego hay que deplorar no quede signo alguno que 
pueda servir de indicio por donde se rastreara qué personaje mítico hubo 
de representar, porque tratándose de un exvoto, de confección romana, 
llevado enofrenda á un sacellum porcualquierdevoto más ó menos crédulo, 
no pudo ser aquella efigie la de un particular, destinada á coronar un mo-
numento honorario, levantado en cualquier sitio público, de orden de los 
decuriones de una ciudad provincial determinada. Realmente la cabeza en 
cuestión pudo ser, salvo las diferencias técnicas de ejecución naturales del 
período en que fué esculpida, una imitación de la del /Jares, sentado—Pin-
tón—déla Villa Borghese, ó de la del Poseidón, en pie—Neptuno—de Her-
culano, estatua de bronce que hoy está en el Museo de Nápoles, ó de la de 
Asclepios—Esculapio—no tomado de las representaciones más arcaicas que 
lo figuran imberbe, sino de las relativamente modernas, donde ya aparece 
(1) Suet. in Othon., 12.—(2) Cic. pro Sext., 8, 18. 
(3) Marquardt. Lavieprivée des romains, vol. II-VI, pág. 243 (598) á pági-
na 253 (606). 
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con barba, como en algunos de los exvotos descubiertos en Atenas hace 
pocos años . 
V I . «Otra hornacina, de igual figura que las anteriores, que se en-
cuentra partida en dos pedazos de arriba abajo. - E l lado izquierdo, que está 
íntegro , mide de largo 0,80 metros, de ancho 0,40, y de grueso 0,24, te-
niendo esculpido un busto de perfil á la derecha, que no es fácil determi-
nar si es mujer ó de adolescente; pero por la posición de las manos se ve 
que figura una tocadora de doble flauta. E l otro fragmento de la derecha, 
de que sólo se conserva la parte superior, mide á su vez de largo 0,46 me-
tros, de ancho 0,24, y de grueso 0,22, representando una cabeza de mujer 
con los carrillos inflados, como si soplara. Existía otro tercer trozo de es-
cultura, en el que se d i s t inguían dos manos agarrando una doble flauta, 
que formó parte de los anteriores; pero como estaba suelto ha desapareci-
do por haberse aplicado como material de cons trucc ión en las paredes de 
un corral para yeguas que se está edificando cerca del supuesto pozo, 
donde aparecieron todos estos restos esculturarios. Las caras de las tibici-
ñas son de distinto tamaño , siendo mayor la de perfil, teniendo por inferior 
en méri to dichas tibicinas comparadas con el Zeus. Pero en ésta, como en 
todas las d e m á s piedras del hallazgo, sólo está bien labrada la cara escul-
pida; la opuesta es deforme, apenas desbastada, ofreciendo por ello una 
variación constante en su grueso. E n el fragmento pequeño de las t ibici-
nas, por ejemplo, sucede que, mientras por la parte superior apenas tiene 
un espesor de 0,10 metros, por el medio sube á 0,22, y á algunos más en 
la inferior.» 
Conforme á las indicaciones reiteradas del Sr . Aguilar Cano, aparecen 
reunidos en una misma hornacina los bustos de las dos tibicinas, por más 
que de este maridaje resulten las dificultades que voy á indicar. Estando 
ambos colocados en una misma línea visual, figura ser de más tamaño el 
que representa una joven que el que reproduce las facciones de persona de 
más edad. L a manera suave y ligeramente ondulada con que está tratado 
el pelo de aquella cabeza recuerda el cincel que trazó la cabellera de la 
mujer que impone silencio, mientras la simétrica y profusamente ensor-
tijada de la otra, trae á la memoria la del que he supuesto q-ie pueda ser 
Esculapio, de que acabo de ocuparme. Es decir, que en un mismo bajo 
relieve aparecen reunidos dos estilos distintos y dos escuelas diversas de 
escultura, hija la más clásica de los grandes maestros reformistas del 
siglo V é a n l e s de J . C . , que concluyeron con todos los exagerados con-
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vencionalismos más antiguos, y nacida la postrera de la manera impeni-
tentemente arcaisante, que reprodujo las más extravagantes exageraciones 
del peinado femenino especialmente, perpetuando hasta nuestros días las 
ridicul ís imas modas de los tocados imperiales romanos de la decadencia. 
E s muy conocido el oficio de las tibicinas y los actos de entonces á los 
que c o n c u r r í a n , como los convites (i) y las pompas fúnebres; entre otros, 
para que sea necesario detenerse á detallarlos, bastando só lo el recordar que 
la tibia no era, propiamente hablando, sobre todo en la manera de usarla, 
igual á la moderna flauta, sino instrumento de viento, largo y estrecho, 
como la canilla humana, de la que toma el nombre latino, semejante al cla-
rinete modernD. E n dicho instrumento se soplaba por el extremo más del-
gado, y no de través, modificando los sonidos á voluntad, tan sólo con 
obturar con los dedos algunos de los agujeros practicados como al come-
dio de aquel estrecho tubo. 
V i l . «(Jlt imamente se descubrió un ara, que también ha desaparecido, 
por haberse empleado, como las manos de una de las tibicinas, come ma-
terial para construir las tapias del mencionado corral de y e g u a s . » 
Semejante pérdida, sin embargo, no es muy de sentir si el ara no tenía 
bajo relieves ni epígrafe, toda vez que su solo hallazgo viene á robustecer 
por completo la conjetura que formé desde luego, por la descr ipc ión de 
las seis esculturas encontradas en el Tajo Montero, y de que acabo de ha-
blar, confirmada por la inscripción de A N N I A S E P T V M A , que hace ver 
que dichas piedras esculpidas eran exvotos llevados á un Sace l íum, levan-
tado en época ant iquís ima en una de las ásperas cumbres de la Sierra de 
Estepa, op in ión que aceptó desde el primer momento el profesor H ü b n e r , 
y que explica satisfactoriamente las di'erencias técnicas que se observan en 
estas piedras esculpidas, acusando épocas distanciadas y artistas distin-
tos, de aptitudes diversas. 
V I I I . «Por fortuna se han podido ordenar de una manera indubitada 
hasta catorce trozos de una tabla de mármol , que tenían letras, constitu-
yendo un solo renglón que debió estar precisamente en el friso del monu-
mento á que alude; dice as í .» 
A N N I A . S E P T V M A . V O T V M . ANIMO . L I B E N S . S O / V I T 
E l Sr. Aguilar Cano fué el que tuvo la suerte dé salvar este importante 
( i ) Marquardt, Ibidem, I, págs. 395, 404, 405, not. 1, y pág. 411, 
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epígrafe, reuniendo uno por uno los diversos fragmentos de que se com-
pone sin que falte más que una letra fácil de adivinar en la última palabra, 
así como el mérito que nadie podrá disputarle de haber dado á conocer el 
primero hallazgo tan notable, señalando su importancia, evitando su des-
trucción y cuidando de reproducirlo en buenas fotografías; como era tam-
bién el juicio que de todo ello había formado y me expresaba con su ingé-
nita sinceridad en sus postreras comunicaciones el sabio epigrafista ger-
mano tan citado. 
Hablándome de esta inscripción votiva el mismo profesor Hübner me 
decía que «el texto le parecía del siglo II.0, no evitándolo la forma S E P T -
VMA, que es un arcaísmo propio de aquella época» opinión que confirmó 
al recibir el calco, que el mismo Sr. Aguilar nos mandó y vino á corrobo-
rar el juicio antes emitido ( i ) . 
Ahora bien; la ofrenda que acaso llevara ANNIA SEPTVMA al Sace-
//Mm del Tajo Montero en cumplimiento de su voto podría haber sido la 
gallarda matrona coronada de laurel y con el índice sobre los labios, por 
ser la escultura contemporánea del epígrafe. 
Pasando ahora á otro género de consideraciones, me sería muy grato 
dilucidar cuál pudo ser la población que desde tiempo remotísimo existiera 
en las inmediaciones del lugar de este hallazgo; pero confieso ingenuamente 
que la manera como entre nosotros son de antiguo tratadas tales cuestio-
nes de geografía clásica por los discípulos de Madoz y de Cortés y López, 
me han apartado de semejantes investigaciones haciéndomelas refractarias. 
Aunque he dado el nombre del mencionado político como el del autor del 
abrumador Diccionario que lo lleva estampado al frente de su portada, co-
nozco demás—como que fué hecho en mis mocedades, y conocían todos 
entonces—que dicho exministro escribió cortas páginas en cada uno de 
aquellos dieciséis volúmenes en folio menor, confeccionados por casi tantos 
colaboradores como artículos contiene, rebuscados, los que realmente los 
escribieron, entre la más modesta burocracia y los más menudos literatos 
de cada provincia. Por lo que hace á Cortés y López no negaré que fué un 
auctodidacto de recomendable mérito, que había estudiado con vivo interés 
los geógrafos mayores y menores, griegos y romanos por las ediciones vul-
gares en su época conocidas, habiendo concebido el proyecto de publicar 
una obra, que hubiera sido monumental, si hubiese reunido más crítica 
(i) E . S. E. L . 677. a Chist. 198. 
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que la que había logrado alcanzar. Por otra parte, sus conocimientos, con 
no ser escasos, no eran profundos y la atmósfera fantástica que entonces se 
respiraba en el mundo de las letras, ofuscando sus ideas, lo lanzó precipita-
damente por el resbaladizo sendero del etimologismo. De modo que entre 
el exagerado afecto al regionalismo, que acapara para cada pueblo, de que 
se ocupa, cuantas consejas falsas, exageradas leyendas y extravagantes tra-
diciones logra descubrir, ya antiguas ya modernas, y el extremado cariño 
á la novedad, que conduce á las más extrañas aberraciones, provocando 
una topografía tan ideal como romántica , no es posible encontrar al pre-
sente el apetecido justo medio entre nuestros neogeógrafos m á s caracteri-
zados, si se exceptúan muy raros casos. 
Por ello, pues, sólo habré de detenerme breves momentos, dedicando 
pocas palabras á cuest ión tan capital, indicando ú n i c a m e n t e que la actual 
Sierra de Estepa á seis leguas al Sur de Ec i ja , estaba enclavada dentro de 
este antiguo territorio jur ídico—conventus astigitanus—del que formaba 
parte Ostipo, que L ó p e z de Cárdenas sostuvo, no sin fundamento, que 
exist ió donde hoy Estepa, por estar esta moderna población en sit io¡ alto, 
bien fortalecido, con vestigios de a n t i g ü e d a d y piedras escritas, no lleva-
das de otra parte, encontrándose en el camino de Sevilla á Antequera, 
donde colocó el It inerario de Antonino á Ostipo ( i ) . Además esta ú l t ima c iu-
dad antigua á juzgar por la. estructura de su d e n o m i n a c i ó n pertenece á e s a 
serie de pueblos, que por la terminación de sus nombres, parece que deben 
traer su origen de los que fundaron la Hippo de la Siria á orillas del Lago 
de Genezaret, la de Africa vecina de Cartago y la de la primitiva H í s p a n l a , 
Hippo nova, en la Bética (2). A cuya conjetura viene á prestar fuerza ines-
perada el sillar del Tajo Montero, representando dos caras de frente con 
grandes pelucas, grabadas á cincel en la piedra, obra que ni por.su ejecu-
c i ó n , ni por su tocado es posible atribuir á los artistas cartagineses, ni 
mucho menos á los romanos, sino á otros de fecha más remota y menos 
distante de la fundación de Ostipo. Este pueblo además y lo mismo Astigi, 
eran en 79 de Jesucristo oppida libera (3), categoría pol ít ica que conser-
(1) López de Cárdenas. Notas 24 y 22, á la Antorcba de la Antigüedad de 
Franco. 
(2) Plin. H. N, 5. 71. 5, 21. 3, 10). 
(3) Plin. H. N. , III, 12. Oppida libera Astigi veíus, Ostipo. 
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vaba cuando había ya más que mediado el primer siglo, muy cerca de tres 
después de la conquista romana del país, indicando claramente que d u -
rante las sangrientas campañas hispanas de la segunda guerra púnica, a m -
bas poblaciones, á trueque de conservar su a u t o n o m í a respectiva, habían 
permanecido neutrales, sin tomar parte alguna por uno ni otro bando en 
aquella lucha tenaz de tantos años . 
Réstame ahora añadir que á la o p i n i ó n de L ó p e z de Cárdenas, sostenida 
hoy con fortuna por el Sr. Aguilar Cano, viene á dar inopinadamente cierta 
validez no tanto los hallazgos referidos del Tajo Montero, cuanto los nue-
vos descubrimientos, que no debo pasar en silencio á pesar del sigilo con 
que se les quiere envolver; v a l i é n d o m e al describirlo de las mismas palabras 
con que me han sido comunicados por el tan citado erudito, sin omitir 
sus salvedades por no haber visitado los sitios en que han tenido lugar, re-
firiéndose por lo tanto á informes de terceras personas que le han relatado 
lo que han visto. 
E s creencia arraigadísima entre la gente más ignorante del país, que los 
moros, al ser expulsados de estas tierras dejaron ocultos numerosos tesoros, 
de que los descendientes de sus respectivas familias en el Africa, conservan 
el secreto respecto á los sitios donde se encuentran enterrados. Por ello no 
es de extrañar cuando, después de haber estado incidentalmente en Marrue-
cos a lgún embaucador vulgar, suponiendo que ha tenido ínt imas confiden* 
cias con cierto zahori circunciso, logra convencer á más de cuatro ilusos 
que se le asocien, emprendiendo cautelosamente, en lugares apartados,explo-
raciones subterráneas en busca de ajorcas y arracadas, joyeles y doblas gra-
nadíes , que presumen encontrar apiladas, como el grano en los silos, en los 
recóndi tos subterráneos de algún castillo ó palacio ignorado y hace siglos 
destruido. Uno de estos buscadores predestinados de oro y piedras finas, 
unido á varios Cándidos soñadores de riquezas ignotas, comenzaron á minar 
con todo misterio en «la Coracha, ladera del Castillo de Estepa, en las pare-
des mismas de la poblac ión , y después de estar trabajando bajo tierra de 
siete á ocho meses, encontraron, como á cuatro metros de profundidad, 
unas especies de galerías, llenas de escombros, abiertas en el terreno, de 
forma irregular, apenas suficiente para el paso de un hombre. Cuando las 
iban limpiando, tenían que hacerlo con cuidado, porque á lo mejor, tocan-
do á la bóveda , se venían encima cargas de escombros que estaban ence-
radas en unos estrechos pozos, de la anchura de un hombre, que desde 
dicha bóveda subían á la superficie del terreno.» 
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^Dieron con dos muros paralelos formados por sillares de piedra, dis-
tanciados los muros entre sí unos cuatro metros, y de trecho en trecho 
divididos por paredes de sillares en escalera, formando, s egún su testimo-
nio, como los trojes de un molino. Uno de los muros tendrá veintitantos 
metros, y otro, el doble, corriendo de Norte á Sur, y el eje de los compar-
timientos de Este á Oeste .» «Entre los dos muros de sillares paralelos, hay 
las divisiones necesarias para dejar tres espacios de nueve metros de longi-
tud, cada uno sin que se pueda afirmar que fueran los ú n i c o s . Los sillares, 
de los cuales pasarán de setecientos los descubiertos, unos están bien labra-
dos y otros no tanto, habiéndose empleado en la construcc ión un mortero 
de superior calidad.» «Según dicen los que han hecho la excavación, parece 
que no se ha encontrado en lo descubierto, objeto a l g u n o » , «d i sponiéndose 
á desmontar y vender los sillares.» 
D e s p u é s , « s e g ú n informes, parece que para extraerlos con dicho 
objeto, han roto el terreno hasta la superficie, lo que permitirá, cuando 
menos, precisar la forma que tuviesen los cimientos, y poco m á s ó me-
nos, el plano de la cons trucc ión . L o s sillares que se conocen, son de 
varios t a m a ñ o s , abundando los que tienen una longitud de i,25 metros, 
labrados á escuadra, y só lo con una cara fina que sería la del p a r a m e n t o » . 
Verdaderamente no es posible con tan sucintos detalles determinar la 
clase de edificio que ser ía el encontrado por acaso bajo el suelo actual de 
la moderna Estepa; los pozos que desde la superficie del terreno bajan á 
aquella construcc ión para mí indefinible, demuestran que se trata de un 
subterráneo de uso que no puedo adivinar. Los sillares á medio acabar los 
unos, cortados á escuadra los otros y con una cara bien labrada, además 
del duro mortero que los une, lo mismo pudieran suponerse de fines del 
per íodo cartaginés que del principio del romano, quedando siempre la duda 
sobre su destino de origen. Creo firmemente que se han de haber encon-
trado objetos que ocultan los que han minado el terreno para no excitar la 
codicia de los demás , en la esperanza de seguir explotando, libres de com-
petidores, aquel subterráneo que han encontrado. Estos pequeños objetos, 
acaso de escaso valor material, podrían tal vez conducir al esclsrecimiento 
de estas dudas. 
Reasumiendo ahora para mayor claridad mis conjeturas, habré de 
repetir brevemente: 
1.0 E n la meseta del Tajo Montero ex i s t í an , en tiempos pasados, s e ñ a -
les de cimientos de edificios, algunos de los cuales cimientos a ú n estaban 
3 
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visibles después del hallazgo de las esculturas, entre las cuales figuran dos 
retratos, no esculpidos, sino grabados á la punta, sobre un viejo sillar de 
la piedra caliza de la misma Sierra. Por las grandes pelucas que rodean 
ambos rostros, que aparecen dibujados de frente, y más que nada por la 
manera como están cincelados, hacen ver que no los trazaron artistas grie-
gos, ni cartagineses, ni menos iberos, ni romanos, sino fenicios, acaso 
antes del 574 que precedió á Jesucristo. 
2.0 E l edificio á que debieron pertenecer aquel sillar y los tales cimien-
tos, no pudo ser ni una granja ni una casa de recreo, por lo ár ido , estéril 
y falto de agua potable de aquel terreno; ni menos un sepulcro, por haber 
visto en la Punta de la Vaca de Cádiz c ó m o construían estos extranjeros 
sus tumbas bajo tierra. S ó l o es dable, pues, conjeturar que los mercaderes 
tirios levantasen en aquellas alturas un p e q u e ñ o templo rupestre dedicado 
á cualquiera de las divinidades de la Siria, antes que alborease nuestra his-
toria patria y á corta distancia de alguna factoría de importancia que man-
tuviera vivo el culto en aquella Sierra. 
3.0 E l bajo relieve representando una edícula con una palmera y una 
divinidad minuciosamente peinada; pero sin camisa siquiera, en pie entre 
dos columnas del pórt ico, es conocidamente un exvoto cartaginés, acaso 
anterior al 241 que precede á Jesucristo, en que termina la primera guerra 
pún ica y se inicia la espans ión territorial d é l o s tales africanos en la Penín-
sula. Este importante descubrimiento viene á corroborar la conjetura que 
acabo de emitir, de que por aquellas cumbres había ya de más antiguo 
abierto al culto pagano un edificio religioso de gran venerac ión en la 
comarca. 
4.0 L a superficie de la aludida meseta del Tajo Montero es de roca viva, 
cuya piedra caliza puede aplicarse á las edificaciones en trozos irregulares 
ó cortada en sillares, extrayéndolos de canteras abiertas al efecto, una de 
las cuales pudo ser el supuesto pozo donde han aparecido los objetos rese-
ñ a d o s , todos ellos labrados también en la misma clase de piedra. 
5.° Sobre aquella cumbre se encuentran con frecuencia en la actuali-
dad restos no escasos de tejas romanas, habiéndose hallado á la vez entre 
las seis esculturas allí aparecidas una pequeña ara, que se uti l izó como 
material cuando se levantaron las paredes de un corral para yeguas, que se 
c o n s t r u y ó , comprendiendo en su área los cimientos a ú n visibles de un 
viejo edificio á 5o metros de la aludida cantera. 
Este ara y estas tejas fragmentadas, conocidamente romanas, demues-
- 35 -
tran que al comenzar la d o m i n a c i ó n d é l o s italiolas en la P e n í n s u l a , persis-
tía aquel ant iquís imo edificio como Sacellum, donde se sostuvo el culto de 
los ído los , si bien al romanizarse del todo el país sometido, la divinidad 
primitivamente fenicia á que estuviera dedicado y que respetaron los carta-
gineses, por la misma identidad de orígenes de sus respectivas teogonias, se 
trocara, sin duda, por otra análoga del panteón mi to lóg ico de los vence-
dores. 
6.° L a hermosa cabeza de Zeus, la de la fastuosa matrona coronada de 
laurel y la inscripción votiva de A N N I A S E P T V M A , los tres m o n u m e n -
tos de la misma centuria, hacen ver que durante el siglo segundo aquel 
Sacellum transformado al culto romano, alcanzaba el período de su mayor 
esplendor, mientras en cambio la cabeza arcaizante, con la cabellera y la 
barba esmerada y minuciosamente rizada, así como las de las dos tibici-
nas, acaso nos llevan al siglo tercero, en el que aún persiste la devoc ión al 
©ratorio de la Sierra de Estepa; por más que no ignore que esta escuela neo-
arca ica , afectando las viejas habitudes técnicas convencionales, apareció 
de improviso antes del imperio al que sirvió con profusión lamentable. 
7.0 L a ciudad a u t ó n o m a de Ostipo, de fundación oriental, deb ió ser de 
la que dependiera el p e q u e ñ o templo de la vecina Sierra, erigido en aque-
llas ásperas alturas en tiempo remot í s imo por los mismos inmigrantes veni-
dos de la Siria, que se establecieron en tan fragosas montañas , siendo, por 
otra parte, indubitado, que en las proximidades del templo rupestre del 
segundo siglo, dedicado á una divinidad del Olimpo romano, hubo de exis-
tir un municipio ó una colonia, dentro de cuyo campo públ ico estuviese 
comprendido el Tajo Montero. 
8.° Cuando en 3i3 el edicto de Milán declaró libre el culto del cristia-
nismo, ordenando la devo luc ión por el Estado y los particulares de los 
bienes eclesiásticos que tuvieran aquél y éstos detentados, es dable que, 
excitados los fieles por el recuerdo de las crueles persecuciones que acaba-
ban de sufrir, se lanzaran á arrancar de su asiento aquellos falsos s imula-
cros, m u t i l á n d o l o s sin reparo y arrojando airados sus fragmentos en la 
sima donde ahora han aparecido, que debió ser la cantera de que se extra-
jeran las piedras para aquellos bajo relieves, como lo demuestran la irregu-
laridad misma de sus paredes y de su suelo, que indica que semejante 
hueco artificial no fué destinado á servir de pozo, conjetura insostenible, 
dada le formación geológica del terreno. , , • 
9.0 No es posible afirmar si aquel Sacellum pagano se trocaría, después 
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de purificado para el nuevo culto, en capilla cristiana, que si logró salvarse 
del empuje asolador de los vándalos , no podría resistir al de los musulma-
nes de las postrimerías del califato, que harían desaparecer todo recuerdo 
de aquel viejo santuario del que, después de tres largos siglos de sangrien-
tas luchas, no encontraron ni la menor huella los soldados de la recon-
quista.] 
No puedo abrigar la presunción de haber escrito, en lo que precede, un 
verdadero juicio crítico del importante hallazgo de la Sierra de Estepa, 
sino ú n i c a m e n t e auxiliado por las interesantes fotografías que me ha faci-
litado su verdadero descubridor y por la exact ís ima descripción que me ha 
comunicado de cada uno de los objetos encontrados, un mero catálogo, 
más ó menos metód icamente ordenado, del que me he permitido sacar 
varias deducciones, algunas de ellas aceptadas por el Sr. H ü b n e r , cuya 
autoridad me ha prestado confianza para hacer del dominio públ ico este 
papel, defiriendo á los deseos del Sr . Aguilar Gano, con el propósito é l 
dar á conocer las reproducciones de cuanto a ú n conserva en su poder dicho 
señor, del p e q u e ñ o tesoro arqueológico del Tajo Montero, para conseguir 
que llegue á conocimiento de quien, con verdadera competencia, pueda 
satisfactoriamente ilustrarlo, resolviendo mis dudas y corrigiendo mis 
errores. 
M . R . DE B. 
ALHAURIN EL GSANDE, 29 Mayo 1901, 
